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			Una sombra se cierne sobre la galaxia. Donde antes había paz y esperanza, ahora hay miedo y una amenaza de guerra. La Primera Orden se alza, su poder está creciendo y puede que la Nueva República sea incapaz de detenerla. 




			 




			Entre los millones de millones de seres de la galaxia, tres individuos se verán arrastrados hasta el corazón del conflicto. Todos ellos desempeñarán un papel fundamental en los acontecimientos que se avecinan. Todos ellos se enfrentarán a la oscuridad. Todos ellos lucharán para alcanzar la luz. 




			 




			FN-2187 es un soldado de asalto entrenado por la Primera Orden atenazado por las dudas. En Jakku, una joven que se hace llamar REY se esfuerza para mantenerse en un aislamiento necesario para su propia supervivencia. Y entre las estrellas, Poe Dameron lucha para servir a una República en la que siempre ha creído, mientras poderes siniestros amenazan con quebrantar su determinación. 




			 




			Estas son sus historias en los días, semanas y meses previos al Despertar de la Fuerza. 
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			Eran cuatro en la escuadra Y, puesto que gritar cosas como “FN veintiuno ochentaisiete, ¡vigila tu espalda!” era un engorro, sobre todo cuando el fuego de los blásters perforaba el aire a su alrededor, usaban siempre versiones más cortas. En presencia de los oficiales, sobre todo ante la capitana Phasma, siempre empleaban las designaciones apropiadas, por supuesto. Pero en los barracones y en combate, se llamaban por los nombres que se habían puesto unos a otros y los nombres que se habían dado a sí mismos. 




			FN-2199 era Nueves, simplemente porque le gustaba como sonaba, tan sencillo como eso. FN-2000 le había pedido a todo el mundo que le llamara Ceros, porque estaba orgulloso de que le hubiera tocado un número tan redondo como designación. Pensaba que le hacía especial y, o bien nadie le había dicho nunca que ser un cero no era nada de lo que sentirse orgulloso o no le importaba lo más mínimo. 




			FN-2003 era el único con un mote de verdad: lo llamaban Slip. Siempre les había parecido un poco más lento, un poco más torpe que los otros miembros de la escuadra, y no solo por una cuestión física. En ocasiones —en las sesiones informativas, en las prácticas, en los entrenamientos—, tenías la sensación de que las órdenes no se le quedaban del todo; de que o no entendía o no era capaz de entender lo que tenía que hacer ni cómo hacerlo. 




			Cuando alguien quería acortar su designación, FN2187 era tan solo Ochentaisiete. No lo hacían muy a menudo. Era, en la opinión del personal de entrenamiento y de sus compañeros, uno de los mejores soldados de asalto jamás vistos. Tenía todas las cualidades que sus instructores podían desear —leal, solícito, valiente, listo y fuerte—. Fuera cual fuese la prueba, fuera cual fuese la evaluación, FN-2187 se encontraba sin ningún género de duda en el uno por ciento superior. Así era FN-2187, de camino a convertirse en un soldado de asalto de la Primera Orden ideal. Al menos, eso era lo que todos pensaban. 




			Menos el propio FN-2187. 




			 




			FN-2003 —Slip— se había quedado atrás. 




			FN-2187, Ceros y Nueves se habían puesto a cubierto tras los restos de una muralla del perímetro exterior, con la sección que estaban protegiendo aún más o menos intacta pero agujereada y agrietada por innumerables disparos de bláster. La pared marcaba el borde del recinto de la República, todavía bien defendido, y el fuego de saturación dirigido contra ellos resultaba devastador. Los rayos de un azul brillante crepitaban sobre sus cabezas y se estrellaban contra la pared con tanta fuerza que los soldados podían sentir su impacto incluso a través de la armadura. 




			—Lo ha vuelto a hacer —dijo Ceros, dándole un codazo a FN-2187 y apuntando hacia atrás, desde donde habían avanzado. 




			FN-2187 se acuclilló y miró en la dirección que le indicaba su compañero. Todos parecían indistinguibles con la armadura de asalto, pero dentro de su casco, junto a la casi constante transmisión de información proyectada a través de las lentes —telemetría, soluciones de tiro, condiciones atmosféricas, todo lo necesario, incluyendo la cantidad de munición de su rifle bláster— aparecían etiquetas individuales cada vez que miraba directamente a otro soldado y el ordenador de su traje leía identificaciones amigas. Según la misma transmisión, 2187 podía ver que Slip se encontraba justo a 29,3 metros de distancia, agachado a cubierto bajo los restos de un deslizador republicano destrozado por los disparos. 




			También veía algo que Slip no podía ver: un escuadrón de cinco soldados republicanos avanzando hacia él, invisibles desde el flanco izquierdo. FN-2187 levantó su rifle, apuntando, pero sabía antes de que su casco lo confirmara que estaban fuera de su alcance. Podía abrir fuego, pero no había manera de que pudiera dar en el blanco. 




			—Está acabado —dijo Nueves—. Tenemos que avanzar. 




			—Es uno de los nuestros —protestó 2187, bajando el rifle. 




			—Tenemos un objetivo —replicó Ceros. Sacudió un pulgar sobre su hombro, apuntando hacia la base—. Está allí. Si volvemos a por él, estamos fritos. 




			Con el rostro oculto por el casco, FN-2187 frunció el ceño. Sí, tenían un objetivo, y sí, estaban rodeados de enemigos, y sí, Ceros tenía razón. Su objetivo estaba en el recinto: una posición enemiga defendida por un bláster pesado de repetición. Y los soldados republicanos que se encargaban de él sabían cómo hacer su trabajo. Los habían visto liquidar a dos escuadrones completos durante su avance. La única razón que se le ocurría a 2187 para que no se hubieran encargado todavía de Slip era que quienquiera que estuviera a cargo del gatillo estaba esperando para ver si alguno de ellos iba a hacer justo lo que FN-2187 estaba pensando hacer: volver a por él. 




			—Se nos acaba el tiempo —lo apremió Ceros. 




			FN-2187 miró hacia atrás por encima del hombro, en dirección al recinto. El terreno era irregular y había suficiente cobertura para un avance bajo fuego sostenido. Sería más liso cuanto más se adentraran en el recinto y se acercaran al emplazamiento del bláster pesado, pero era factible si lo hacía bien. 




			—Ceros, a la izquierda. Nueves, a la derecha —dijo FN-2187—. A mi orden. Esperad en la pared interior. 




			—Vamos a echar por tierra la misión —replicó Nueves. 




			—Esperad en la pared interior —repitió 2187—. ¡Ya! 




			2187 se daba cuenta de que Nueves y Ceros estaban descontentos con la situación, pero eran soldados de asalto, y eso quería decir que, cuando recibían órdenes, las cumplían, y lo hacían con rapidez. Se movieron de inmediato y 2187 esperó un instante, dejando que cada uno atrajera el fuego enemigo, antes de lanzarse hacia adelante. El terreno era igual de malo en esa dirección. Escarpado, desigual y salpicado con rocas rotas y restos de la batalla. Las nubes negras y espesas del fuego de los motores se adherían al suelo, rodando de un lado a otro como una marea irregular. Corrió los primeros doce metros, tratando de permanecer agachado, zigzagueando entre puntos de cobertura y saltando de vez en cuando los obstáculos en su camino. 




			Había recorrido la mitad de la distancia cuando uno de los soldados republicanos lo vio y dio un grito de alarma que resonó por todo el campo de batalla, al tiempo que abría fuego. FN-2187 se lanzó hacia delante, rodando hasta un cráter recién formado, y se quedó tumbado durante un segundo antes de apoyarse en los codos de un salto. Disparó dos veces antes de volver a tirarse al suelo, rodó hacia la derecha y volvió a disparar tres veces. Le complació ver que había liquidado a dos enemigos. 




			Pero aún quedaban otros tres, y ahora iban a por él. 




			FN-2187 buscó en su radio. 




			—FN-2003, ¡comprueba a la derecha, comprueba a la izquierda! 




			Escuchó estática y a continuación la voz de Slip: 




			—¡No los veo! 




			—¡Tu izquierda! 




			Otro estallido de estática, tan alto que provocó una mueca en FN-2187. Rodó de nuevo hasta su posición original y se acercó lentamente hacia el borde del pequeño cráter, justo a tiempo para ver a Slip abrir fuego contra los soldados republicanos que quedaban rodeando su posición. Ahora 2187 podía tomarse su tiempo. Apuntó con cuidado y acarició el gatillo de su rifle bláster tres veces seguidas. El último de los soldados enemigos cayó al suelo. 




			—¡Ven aquí! —gritó, pero no tendría por qué haberse molestado, puesto que Slip había abandonado su posición y corría hacia él. FN-2187 rodó sobre su espalda, dejando sitio en el cráter mientras Slip se deslizaba a su lado y lo golpeaba en el protector del pecho con tanta fuerza que sonó como si estuviera llamando a una puerta. 




			—Gracias, 2187 —dijo Slip—. Gracias, tío. Pensé que ibais a dejarme atrás. 




			—Eres uno de los nuestros —señaló en la dirección de la que había venido—. Pégate a mi espalda. 




			—Justo detrás de ti. 




			FN-2187 se dio otro momento para recuperar el aliento y entonces se impulsó fuera del cráter, con Slip trepando tras él. El fuego de la base republicana parecía haberse reducido, pero FN-2187 sabía que no era más que una ilusión, que era tan intenso como antes, solo que menos concentrado. Por supuesto, ese había sido su plan: separando a Ceros y Nueves había obligado al enemigo a dividir su atención y eso le había proporcionado el espacio que necesitaba para alcanzar a Slip. La parte negativa era que ahora Ceros y Nueves estaban aislados, acorralados sin lugar al que escapar. 




			Pero eso también tenía sus ventajas, se dio cuenta 2187. Con el fuego enemigo dividido, tenía una apertura directa hacia el búnker, hacia el repetidor pesado y su objetivo. Lo único que tenía que hacer era actuar con rapidez y no perder los nervios. 




			Empezó a correr más rápido. A su espalda, oía a Slip esforzándose por seguirle el ritmo, pero ya no podía preocuparse por eso, pensó. Si lo conseguía, si podía hacerlo tan rápido como debía, no importaría si Slip lo seguía o no. Si lo conseguía, no solo alcanzaría su objetivo, además lo cumpliría sin ninguna baja en su escuadra. 




			Otra nube de humo llenó su campo de visión mientras la atravesaban los rayos rojos y azules del fuego de los blásters —los de Ceros y Nueves y también los del enemigo—. Oía su respiración, amplificada dentro del casco, sentía su pulso latiéndole en las sienes. El búnker estaba delante, la información que aparecía en sus lentes indicaba que el objetivo se encontraba a veinte metros, luego a quince, a diez. 




			Entonces lo detectaron, pero ya era demasiado tarde. Podía ver movimiento dentro del búnker, a los soldados republicanos a cargo del arma reaccionando ante la visión de su carrera hacia ellos e intentando girar el cañón a tiempo. Podía imaginarse cómo lo veían, la inmaculada armadura blanca, el símbolo de unidad, fuerza, poder y destreza que era un soldado de asalto de la Primera Orden. 




			Justo antes de que lo tuvieran a tiro, se lanzó hacia abajo, deslizándose con los pies por delante hacia el borde del búnker —una mano sujetando su rifle contra el pecho, la otra alcanzando una de las granadas de su cinturón—. Rodó sobre sí mismo en el último momento, al tiempo que presionaba con fuerza el activador con el pulgar mientras colisionaba con la pared del búnker. Con un movimiento fluido, levantó la mano y arrojó la granada a través de la apertura, dentro del búnker. Casi al instante notó el sonido y el destello del explosivo detonando. Lo sintió resonar, con la vibración reverberando a través de su armadura. 




			Por un momento se hizo el silencio, interrumpido tan solo por la respiración de FN-2187 al tratar de recobrar el aliento. 




			El mundo parpadeó, se congeló y desapareció. Donde antes había un puesto republicano sin nombre, donde antes había soldados republicanos y de asalto muertos, ahora solo quedaban cuatro paredes y un suelo de metal completamente liso. Donde antes había un campo de batalla, solo quedaba la habitación de simulaciones, vasta, vacía, fría y estéril. En lo alto de la pared, pudieron ver la ventana de observación, con un cristal tan oscuro que hacía imposible apreciar quién estaba dentro. 




			En ese momento, la voz de la capitana Phasma resonó a través de altavoces ocultos. 




			—Simulación completada. FN-2187, FN-2199, FN2003, preséntense para ser evaluados e informados. 




			 




			—Han completado el objetivo —dijo el General Hux—. Eso es así. 




			—Han completado el objetivo gracias al talento para el liderazgo de FN-2187 —añadió la capitana Phasma. 




			Permanecieron de pie, una junto al otro, frente a la ventana de observación, contemplando como la escuadra desfilaba fuera de la habitación de simulaciones debajo de ellos. Era evidente que tres de los cuatro estaban exultantes, palmeándose la espalda y los hombros, satisfechos con su actuación. Pero el cuarto —FN-2187, Phasma lo sabía— los seguía un poco retirado, sin unirse del todo al grupo. Mientras ella y Hux observaban, 2187 se detuvo en la salida, mirando en su dirección. Phasma se preguntó qué estaría pensando. 




			—Se aísla de los demás —dijo Hux volviéndose hacia ella—. Un buen líder: parte de su unidad, pero manteniendo las distancias. 




			—Si eso es lo que está haciendo, general. 




			—¿Tiene usted dudas? —Hux alzó una ceja—. Expóngalas. 




			—Estos soldados de asalto serán los mejores que la Primera Orden haya producido jamás —planteó Phasma—, he supervisado cada etapa de su entrenamiento, desde su ingreso a su despliegue. Esta clase es ejemplar. 




			—Y aun así tiene dudas, capitana. Me gustaría oírlas. 




			—No sobre esta clase. 




			Hux suspiró, bordeando la irritación. 




			—FN-2187 —continuó Phasma— tiene el potencial para convertirse en uno de los mejores soldados de asalto que he visto nunca. 




			—Por lo que acabo de ver, capitana, estoy de acuerdo. 




			—Pero su decisión de dividir la escuadra y regresar a por FN-2003 es problemática. Habla de la posibilidad de... un nivel de empatía peligroso. Ha oído lo que ha dicho. 




			—¿“Eres uno de los nuestros”? 




			—Sí, señor. Aunque apoyo por completo la cohesión de la unidad, general, la lealtad de un soldado de asalto ha de ser superior, como bien sabe. Ha de ser a la Primera Orden, no a sus camaradas. 




			Hux echó un vistazo hacia la ventana, escudriñando la habitación de simulaciones vacía. 




			—Confío en que se deshará de las impurezas del grupo, capitana —dijo Hux—. Dondequiera que se encuentren. 




			 




			La sala de reuniones, como todas las otras secciones de la base en las que la capitana Phasma supervisaba su entrenamiento, era austera hasta el punto de resultar estéril. Sin embargo, eso no significaba que careciera de color. Entre la amplia variedad de grises industriales siempre había negro y, por supuesto, rojo (aunque en general este se reservaba para la insignia de la Primera Orden). Pero fue solo cuando los soldados de asalto en prácticas se quitaron los cascos cuando el color de verdad apareció: en la complexión pálida y los ojos color avellana de Slip; en los ojos tan azules que casi asustaban de Nueves y su cabello rojo; en la cicatriz que se había curado sobre la mejilla de Ceros, contrastando clara sobre su piel oscura; en el propio reflejo de FN-2187, sorprendido en esos raros momentos frente al espejo en los que se preparaba para una inspección o en la superficie pulida de las mesas de la cantina. 




			Cuando llevaban la armadura, todos eran iguales, y ese era el objetivo, lo sabía. Pero disfrutaba de esos momentos en los que podía ver su variedad y su diversidad, esos momentos en los que podía atisbar a las personas debajo de la armadura y verlos como algo más que soldados sin rostros ni nombres, identificados por letras y números y nada más. 




			No sabía mucho de la vida más allá de su entrenamiento, ni tenía, de hecho, muchos recuerdos de un tiempo anterior. Lo que sabía era lo que le habían enseñado, y lo que le habían enseñado era sencillo: la Primera Orden se mantenía firme ante las depravaciones de la República. La Primera Orden trajo el orden a una galaxia sin ley. Lo poco que había visto de la galaxia había sido filtrado a través de su entrenamiento, a través de los ojos de la Primera Orden, pero no había necesidad o razones para dudar de su veracidad. 




			Aun así, quería verlo con sus propios ojos. 




			Quería saber qué había allá afuera. Como todo el mundo en su escuadra, estaba esperando el día en que los movilizarían por primera vez, cuando podrían tomar sus habilidades y su entrenamiento y ponerlos en práctica por fin sirviendo a la Primera Orden, bajo el mando del Líder Supremo. Estaba esperando su oportunidad para defender a los habitantes de la galaxia de todos aquellos que los amenazaban. 




			Tales eran sus pensamientos mientras permanecía sentado en la sala de reuniones junto a Slip, Nueves y Ceros, todos aún con la armadura pero ya sin los cascos, esperando a que llegara la capitana Phasma. Slip estaba nervioso, notó 2187, aunque Nueves y Ceros no lo estuvieran. FN-2187 no estaba seguro de cómo debería sentirse. Sabía de manera empírica que lo había hecho bien; de hecho, había sido el responsable de que hubieran completado la simulación de forma satisfactoria. Eso debería ser suficiente para llenarle de orgullo, incluso de una sensación de éxito. Sin embargo, no podía sacudirse de encima la impresión de que, de algún modo, había cometido un error, de que había dado un paso en falso. 




			Las puertas se abrieron deslizándose con un siseo y 2187 se puso en pie de inmediato, a la vez que sus compañeros, todos ellos con la mirada fija al frente y colocándose en posición de firmes. La capitana Phasma entró en la habitación con la misma autoridad y resolución, la misma precisión sin tacha, con las que parecía hacerlo todo. Su armadura, al contrario que las de ellos, relucía como la superficie de un estanque en calma; mientras caminaba hasta la parte delantera de la habitación, pudo ver como se reflejaban sus imágenes, distorsionadas y curvadas. 




			No hubo preámbulos. Nunca los había. La capitana Phasma los miró de hito en hito, examinándolos, y al fin dijo: 




			—Aceptable. 




			FN-2187 había aprendido que “aceptable” era lo más cerca que la capitana Phasma estaba nunca de decir “bien hecho” o “buen trabajo”. 




			—FN-2000, estás malgastando la munición —continuó Phasma—, Telemetría indica que has disparado ciento veintisiete tiros, con un índice de aciertos de menos de cinco a uno. Mañana se te asignará al campo de tiro durante tu segundo servicio. Espero una mejora destacable e inmediata. 




			Ceros se estiró todavía más y respondió: 




			—Sí, capitana. 




			El reluciente casco se desplazó de manera casi imperceptible hacia la izquierda. Era otra de las cosas que 2187 había notado acerca de su capitana; nunca sabías con exactitud a quién o qué estaba mirando. Pensó que era a Slip, pero, en cambio, se dirigió a Nueves. 




			—FN-2199, los biosensores detectaron que tu frecuencia cardiaca estaba un ocho por ciento por encima del nivel aceptable, con un retraso adicional de veinte segundos en la vuelta de sobreesfuerzo a pulso en reposo. Tu peso ha aumentado un dos por ciento sin el correspondiente aumento de masa muscular. Modificaremos tus comidas y comenzarás un entrenamiento físico adicional mañana en el segundo servicio. 




			—Sí, capitana —respondió Nueves. 




			Phasma no se movió, ni siquiera un ligero desplazamiento en el ángulo de su casco, pero FN-2187 estaba cien por cien seguro de que ahora estaba mirando a Slip. No dijo nada. El silencio se alargó y, mientras continuaba, empezó a cambiar. FN-2187 pudo ver cómo Slip se ponía más y más nervioso, luchando contra la necesidad de decir algo. El silencio se hacía cada vez más denso, hasta el punto de que también 2187 podía sentirlo. Se encontró a sí mismo exhortando a Slip en silencio para que permaneciera callado, para que se limitara a esperar, porque de algún modo se daba cuenta de que, si Slip hablaba, cometería un error, y eso era justo lo que la capitana Phasma quería que hiciera. 




			Al fin, habló: 




			—FN-2187, tu puntería ha sido ejemplar. Según la simulación, has disparado tu arma tan solo treinta y seis veces, y has conseguido muertes en treinta y cinco de los tiros. Has utilizado un explosivo, cuyo resultado ha sido el cumplimiento del objetivo y la muerte de otros seis enemigos. 




			Esta vez, todos vieron cómo movía la cabeza mientras los miraba uno a uno. 




			—Todos vosotros deberíais tomar ejemplo de FN2187 —dijo la capitana Phasma—, podéis retiraros. FN2187, quédate. 




			Los demás recogieron sus cascos y se dirigieron a la puerta. Slip le echó una última mirada antes de que se cerrara de nuevo. FN-2187 permaneció de pie. 




			—¿Por qué regresaste a por FN-2003? —preguntó Phasma. 




			—Es uno de los nuestros —respondió FN-2187. 




			—Esta no es la primera vez que le has ayudado. Tus instructores han notado en múltiples ocasiones que le has estado asistiendo en varias de sus obligaciones. ¿Por qué lo haces? 




			—Solo somos tan fuertes como nuestro eslabón más débil, capitana. 




			—Estoy de acuerdo. 




			—Gracias, capitana. 




			—Quiero que dejes de comportarte así. 




			Pestañeó, sorprendido: 




			—¿Capitana? 




			—Somos tan fuertes como nuestro eslabón más débil, FN-2187. Aunque creas que estás tratando de reforzar ese eslabón, te aseguro que eso no es lo que está pasando. En vez de arreglar el problema, estás permitiendo que persista. Como resultado, estás debilitándonos a todos, de hecho. Más aún, te estás debilitando a ti mismo. 




			FN-2187 frunció el ceño y una arruga surcó su frente. 




			—Capitana Phasma, yo no... 




			—Tienes un gran potencial, 2187. Tienes madera de oficial del cuerpo. Tu deber es para con la Primera Orden por encima de todo. No debe haber nada antes que eso. FN-2003 debe resistir por sí mismo o caer él solo. Si resiste, la Orden se verá reforzada. Si cae, nos ahorrará su debilidad. ¿Te ha quedado claro? 




			—Sí, capitana. 




			—Noto cierta vacilación. 




			—No, capitana. Ninguna. 




			—Así que esto se ha acabado. 




			Tragó saliva antes de asentir. 




			—Sí, capitana. 




			—Entonces eso es todo. Puedes retirarte. 




			 




			A FN-2187 le llevó un par de días tras su éxito en la simulación —y la advertencia de la capitana Phasma— darse cuenta de que algo había cambiado. La actividad en la base y su entrenamiento parecían estar repuntando: una nueva urgencia silenciosa permeaba todo lo que hacían, todo lo que debían hacer. La instrucción parecía de repente más intensa. Sus clases y lecciones, que hasta entonces se habían centrado en los deberes de un soldado de asalto —en tácticas para unidades pequeñas, mantenimiento de armas, estructura en integración militar— dieron paso a discusiones sobre auténticos despliegues, especialización de deberes y escenarios localizados con posiciones conocidas y con nombre propio. Durante la mayor parte de una semana, estudiaron diferentes batallas históricas, muchas de las Guerras Clon, otras incluso anteriores, y fueron examinados sobre ellas. 




			Eran soldados de asalto, pero no del todo aún. Eran cadetes, y como cadetes tenían deberes adicionales aparte del entrenamiento. Tales deberes incluían desde el mantenimiento de la armería a pequeñas reparaciones en el equipo, pasando por trasladar el equipo de una localización a la siguiente. A menudo debían desempeñar esta última tarea a mano, pero, cuando lo que tenían que mover era demasiado grande, con frecuencia contaban con la ayuda de droides de carga pesada. Pero sus obligaciones no acababan aquí: también fregaban el suelo, vaciaban la basura, trabajaban en la cocina preparando la comida... 




			El tiempo libre para relajarse, simplemente descansando en los barracones o leyendo libros o viendo vídeos aprobados por la Primera Orden, desapareció. Siempre había algo que hacer, algún sitio al que ir, otra sesión en el simulador o más platos por fregar. Siempre había alguien vigilando su rendimiento, sin importar qué estuvieran haciendo, alguien para decirles que tenían que trabajar más rápido, más duro, que lo tenían que hacer mejor. 




			No les quedaba mucho tiempo para pensar, hasta el punto de que FN-2187 empezó a preguntarse si no sería esa la intención. 




			Aunque el horario se había vuelto extenuante para todos, era Slip quien se llevaba la peor parte. Nunca había sido bueno bajo presión y sus errores se volvieron más habituales. Sometido a escrutinio, cada error se magnificaba. Infracciones menores —un plato roto cuando lavaban la vajilla, un pack de baterías guardado en la estantería equivocada en la armería, cosas que le podrían haber pasado a cualquiera— se trataban de forma punitiva y todos ellos eran castigados, no solo Slip. 




			Nueves y Ceros no ocultaban su creciente resentimiento. Incluso FN-2187 lo notaba. Veía a Slip esforzándose cada vez más y pensaba en ayudarle, en tratar de aliviar su carga, en facilitarle las cosas. Pero entonces recordaba a la capitana Phasma y, en vez de eso, no hacía nada. 




			No le gustaba cómo le hacía sentir la situación, casi como si estuviera enfermo, como si algo en el estómago le provocara náuseas. No ayudaba el hecho de que no viera ninguna señal de que cualquiera de los otros —ya fuera Nueves o Ceros— se sintiera como él. Estaba seguro de que estaba solo en esto. 




			Empezaba a preguntarse si era él quien tenía algún problema. 




			 




			Dos veces al día tenían sesiones de moral obligatorias, en las que se requería que todo el mundo dejara lo que estuviera haciendo y dirigiera su atención al holoproyector más cercano para ver un discurso grabado del Comando Superior, casi siempre del mismísimo general Hux. Tales discursos se intercalaban con noticias que mostraban las deplorables condiciones en las que se encontraba toda la República: las hambrunas de Ibaar y Adarlon, el brutal exterminio de la población de Balamark, los descontrolados avances alienígenas a través del Borde Exterior. Siempre las seguía al menos una historia sobre una victoria de la Primera Orden, la liberación de un campo de trabajo en Iktotch o una batalla de la flota en el sector Bormea. Todos vitoreaban y FN-2187 se dio cuenta de que Slip gritaba más fuerte que los otros, quizá porque lo estaba pasando tan mal con todo lo demás. 




			Por su parte, a FN-2187 no le impresionaban demasiado las sesiones de moral y las consideraba una pérdida de tiempo que podría usarse mejor en otras cosas. Después de todo, eran miembros de la Primera Orden; no es que ninguno de ellos fuera a olvidar quiénes eran o por qué estaban luchando. Aplaudía cuando tenía que aplaudir, jaleaba cuando tenía que jalear, vitoreaba cuando era lo correcto. Pero lo hacía sin ganas y se preguntaba si también en esto era el único. Quizá Nueves o Ceros se sentían igual. Quería preguntarles, pero le daba miedo. ¿Y si se equivocaba? ¿Y si de verdad era el único que se sentía así? 




			 




			—No puedo esperar a entrar en combate —dijo Ceros. 




			Estaban en la cantina, apresurándose en vaciar sus platos. Todo en su día estaba reglamentado, con un número de minutos asignado para bañarse, vestirse, entrenar, comer. Si excedías el límite, alguien venía a quitarte el plato mientras tratabas de terminarlo. Todos habían aprendido a comer deprisa o a pasar hambre. El resultado era que si tratabas de hablar y comer al mismo tiempo, fracasabas en las dos tareas. El comentario de Ceros, por tanto, resultaba un tanto sorprendente. 




			Nueves se rio. 




			—Tienes la cara cubierta de crema numiana, Ceros. No dejes que la capitana Phasma te pille así. 




			Ceros se limpió el estropicio con el dorso de la mano y se inclinó sobre su plato. 




			—Ya llega, se nota en el aire. No más ejercicios. Un despliegue de verdad. 




			FN-2187 lo miró con curiosidad. 




			—¿Sabes algo que nosotros no sabemos? —le preguntó. 




			—Oí hablar a algunos de los oficiales de instrucción. 




			Esto captó la atención de todos. 




			—¿Y de qué hablaban? —preguntó Slip. 




			—Están acelerando nuestro entrenamiento. Dicen que tenemos que estar listos. 




			—Tiene sentido. 




			FN-2187 usó la esquina de un trozo de pan para rebañar el resto de la crema de su plato. La comida, como tantas otras, no había sido diseñada por su sabor, sino por su eficiencia —rodajas finas de carne demasiado hecha en una salsa numiana que sabía más a tiza que a otra cosa—. Pero era sustanciosa y les proporcionaba energías; de eso se trataba. 




			—Espero que sea pronto —dijo Slip—. De veras, espero que lo sea. 




			—No lo esperes demasiado —Nueves vació su vaso, lo dejó sobre la mesa con brusquedad y clavó la mirada en Slip—. Tal y como vas, tu primer despliegue será también el último. 




			—Eh —intervino FN-2187—, es uno de los nuestros. Estamos juntos en esto. 




			Nueves y Ceros cruzaron las miradas. 




			—¿Sí? —repuso Ceros—. Pues tal y como le va, preferiría que estuviéramos solo los tres. 




			La expresión en el rostro de Slip lo decía todo. De hecho, hizo que FN-2187 se preguntara si no tendría también dudas. 




			Puede que FN-2187 no estuviese solo después de todo. 




			 




			Fuera por la razón que fuera, tuviera razón Ceros o no, el entrenamiento sí se aceleró. Tenían simulaciones dos y tres veces al día; en ocasiones ejecutaban misiones de combate como una única escuadra; otras, aunaban esfuerzos con los miembros de un escuadrón mayor. Habían participado dos veces en batallas multiforce, asaltos a la base en los que su simulador estaba conectado a las acciones de otros cincuenta, todos funcionando al mismo tiempo. Hubo combates masivos, con apoyo aéreo total, avance de tanques, incluso bombardeos desde órbita de naves capitales. Los TIE chillaban sobre sus cabezas, enfrentándose a los cazas estelares de la República en combates aéreos que dibujaban estelas a través de cielos simulados. 




			FN-2187 descubrió que, de hecho, disfrutaba con las simulaciones, tanto que casi le sorprendió. Los ejercicios eran simples: los soldados de asalto tenían un objetivo claro, sabían quién era su enemigo y, para ser sinceros, por serias que pudieran ser las simulaciones, al fin y al cabo no eran más que un juego, uno al que sabía jugar. En ese ambiente era fácil seguir el consejo de la capitana Phasma, dejar que Slip resistiera o cayera solo. Cuando Slip se iba a pique —y siempre lo hacía— en realidad no importaba, porque nada de todo eso era auténtico, ¿verdad? 




			Después de la segunda simulación de batalla multiforce, la Capitana Phasma elogió a FN-2187 delante de todos los participantes. Hizo que se colocara delante de toda la reunión informativa —y esta vez eran cientos, todos los pilotos, soldados de asalto e instructores; parecía estar todo el mundo—. Habló de su destreza, su eficiencia y su crueldad, de que todos los aprendices podían sacar algo de él si lo observaban. Hizo que se sintiera incómodo, incluso avergonzado, hasta el punto de que agradeció llevar el casco puesto y que nadie le viera la cara. 
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			A la mañana siguiente empezaron el entrenamiento intensivo de combate cuerpo a cuerpo. Este se desarrollaba fuera de los simuladores, en una de las habitaciones de ejercicios diseñada para este propósito. En el pasado, FN-2187 y los otros habían sido entrenados en combate cuerpo a cuerpo, trabajando con pies y puños en espacios cerrados. Esta vez encontraron la habitación preparada con expositores y estanterías repletos de armas forrando las paredes. 




			El instructor ilustró el uso de cada arma, las vibrohachas, los bastones eléctricos, las picas de fuerza y las mazas resonadoras, explayándose en los puntos fuertes y débiles de cada una y cómo y cuándo emplearlas con el mejor efecto. Les explicó las aleaciones usadas para fabricar las armas y cómo parte del equipo era tan resistente que podía bloquear incluso un sable láser. FN-2187 se preguntaba al respecto no si era cierto, sino si alguna vez se esperaría de ellos que lucharan contra alguien armado con un sable láser. Según la Primera Orden, los Jedi se habían extinguido. 




			Al finalizar la explicación, los instructores repartieron las armas. FN-2187 se encontró con una maza y un escudo. Ceros y Slip acabaron cada uno con picas de fuerza. Nueves tenía una vibrohacha y un escudo. Les indicaron que todas las armas alimentadas llevaban tan solo una carga nominal, lo que hacía imposible que pudieran penetrar la armadura de un soldado de asalto. 




			Empezaron los ejercicios, primero con los movimientos básicos —posición, ataque, bloqueo— y luego con repeticiones, una y otra vez, hasta que FN-2187 pudo notar la transpiración corriendo por su espalda dentro del traje que llevaba bajo la armadura. Cuando terminaron, le dolían los brazos del esfuerzo de sujetar la maza y el escudo, pero también se sentía satisfecho por el placer de aprender algo nuevo, y de hacerlo rápido y bien. 




			A la mañana siguiente retomaron el entrenamiento donde lo habían dejado, pero esta vez añadiendo combates. Los instructores elegían a dos aprendices para que se pusieran en guardia uno frente al otro. Daban la señal y entonces empezaban: armas balanceándose por el aire, mientras las figuras de armadura blanca chocaban, bloqueando, golpeando y esquivando hasta que alguno de los dos era derribado o alguno de los instructores declaraba un ganador. El combatiente perdedor volvía a unirse a los otros esperando su turno en una fila en la pared de la habitación, mientras que el ganador se quedaba y volvía a empezar. 




			FN-2187 se dio cuenta de que, alimentadas o no, con armadura o sin ella, las armas podían causar un daño real. En dos ocasiones habían tenido que ayudar a los aprendices a levantarse, uno con dedos rotos por un golpe de maza demasiado salvaje, el otro apuñalado por la punta de una pica de fuerza que se había escapado de un plato de armadura y había perforado la membrana que unía las piezas. 




			Slip fue el primero de su escuadra en ser llamado al ring y, por un momento mientras observaba a su amigo pelear, FN-2187 pensó que quizás esa era una de las cosas en las que Slip destacaba. Su trabajo de pies era consistente y acertado y mantenía su pica de fuerza sujeta de manera correcta. No estaba cometiendo ningún error estúpido. 




			No le duró demasiado. 




			El oponente de Slip también llevaba una pica. Estaban intercambiando golpes por sexta vez, de mango a mango, como si pelearan con bastones, cuando de repente el rival de Slip dio un paso atrás, hizo girar la pica sobre su cabeza con ambas manos y le asestó un golpe que provocó tal chasquido sobre el casco de Slip que sonó como si el refuerzo —y su cabeza— se hubiera partido en dos. Slip trastabilló y su oponente dio la vuelta al arma, levantó el otro extremo con la misma fuerza y lo estrelló contra la barbilla de Slip. Este cayó como una piedra, y cuando los instructores le retiraron el casco, FN-2187 pudo ver que tenía sangre en la boca y la mirada vidriosa. 
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